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HúnJei 

EL COLERA 

La invasión de una epidemia es siem
pre un acontecimiento inesperado y 
que puede llamarse de sorpresa. A la 
manera que, en medio del día más se
reno, y cuando ni el más libero vapor 
empaña el azul del cielo, se muestra 
repentinamente por el límite del hori
zonte visible una nubecilla que, ade
lantando á paso de gibante y creciendo 
con extraña rapide;:, determina el prin
cipio de una espantosa tormenta, suce^ 
de que, cuando los pueblos duermen el 
sueño tranquilo dé la vida normal, sur
ge uno de los más terribles azotes de 
la humanidad: la epidemia, de esta ó 
de la otra clase, de efectos más ó me
nos temibles , producida por tales ó 
cuales agentes, pero que, abriendo un 
paréntesis en la marcha ordinaria de 
la vida, siembra el pánico en las co
marcas que invade, y diezma la huma
nidad, sin respetar edades, gerarquías , 
fortunas ni merecimientos; dejando en 
pos de sí un surco' de luto y de dolor. 

Hé aquí precisamente lo que está 
sucediendo ahora. Cuando nadie lo es
peraba, aparece en Rusia el funesto 
huésped, penetra luego en Italia y pon-; 
al resto de Europa en el peligro inmi
nente de una nueva invasión-

Por esto, y como asunto de actuali
dad, se nos ocurre decir aquí algo apro-
pósito de esa enfermedad, cuyo algo 
puede decirse y leerse con ánimo tran^ 
quilo, ya que todavía no ha franqueado 
nuestras frorteras y que, mediante la 
Providencia, debemos esperar confia
damente que no ha de fraquearlas, su
puesto también que esos organismos 
que constituyen lo que pudiéramos 
llamar red de aduanas sanitarias, es 
decir, los Centros técnicos que vigilan 
los puertos atisbando la llegada de bu
ques extranjeros, están apercibidos y 
|ispnes|os á impedir, caso necesario, 
la entrada de los mismos, para evitar 
el contagio. 

La palabra cólera (como nombre de 
fjnf^rmedad) es tan antigua, que ya fué 
empleada, primero por el gran Hipó
crates, después por Areteo y Celso, y 
más modernamente por Sydenham. El 
Cólera Asiático es una enfermedad in
fecciosa, especifica y endémica en la 
India, desde donde se ha propagado en 
diferentes ocasiones, devastando Asia 
y Europa, 

JJl agente patógeno del cólera (baci-
lus v irgula) fué descubierto por el 
eminente doctor Koch en 1883, á cuyas 
atrevidas investigaciones han servido 
de complemento los trabajos de otros 
sabios, émulos suyos. Así, nuestro com
patriota el doctor Fer rán , y Haffkine 
han estudiado la vacunación anticolé^-
rica: Pfeiffer, Isaeff y especialmente 
Ransom, Metchnikoff, el tan conocido 
Roux y Salimbeni, la suerotorapia anti
colérica. 

£1 cólera, que, como hemos dicho, es 
endémico en la India, castiga con pre
ferencia la región comprendida entre 
los ríos Ganges, y Brahmaputra, y so^ 
bre todo Calcuta. Los Autores están 

•contestes en que el cólera no salió de 
la India hasta el siglo X I X , lo que prue
ba que las descripciones que hacen 
Sydenham y otros médicos no se refie
ren al cólera morbo asiático, sino al 
conocido con el nombre de cólera nos-
tras. 

Las tres grandes invasiones coléri
cas europeas que registra la historia 
de esta enfermedad, tuvieron lugar, la 
primera en 1830, la segunda en 1848y 
la tercera en 1865. 

España sintió los terribles efecto^ de 
la epidemia por vez primera en 1834, 
en que atacó con gigantescos bríos, y 
después sucesivamente en 1855, 1865 y 
1885; sin contar con alguna otra inva
sión posterior muy parcial, localizada 
en el reino de Valencia. 

Las causas que predisponen el orga
nismo para contraer la epidemia colé
rica, son de órdenes muy diferentes. 
Figuran en primer lugar, l&s influen
cias estacionales, puesto qué las epi
demias se exacerban principalmente 
en yerano y otoño y se calman durante 
el invierno. 

l^as condiciones climatológicas de 
un país pueden ser también un agente 
importante en la propagación de la en
fermedad. Así la experiencia demues
tra que las lluvias y las tempestades 
obran eficazmente como factores en la 
difusión del cólera. 

L a topografía del terreno puede 
contribuir también á propagar la epi
demia: un terreno pantanoso es campo 
muy abonado para ese deplorable efec
to. 

De la misma manera, las que pudié
ramos llamar condiciones orgánicas, 
individuales, debilitan considerable
mente la resistencia, provocan el ata
que y disminuyen las probabilidades 
de éxito. 

Ultimamente, exponen al contagio 
las circunstancias nacidas del g4ne\ 
ro de vida del individuo; ya se trate 
de un obrero, de un artista, de un pro
fesional, etc. Así un lavadero, un tea
tro. Un hospital, pueden ser otros tan
tos focos muy apropósito para desa
rrol lar la epidemia, 

E l contagio puede verificarse á be
neficio de tres agentes: el agua, el hom
bre y los efectos de éste: (ropas blan
cas, vestidos etc.) 

E l agua potable ejerce un papel im
portante en el contagio, cuando proce
de de países infectados ó cuando con
tiene en disolución restos de deyeccio
nes coléricas, y tanto que Marey, Brou-
ardel, Thoinot y Koch, la consideran 
como el primer agente transmisor. 

Que el contagio se verifica también 
por medio del hombre, está comproba
do por numerosos ejemplos; un indivi
duo atacado de cólera grave ó simple
mente de una diarrea bacilar, los trans
porta frecuentemente á grandes dis
tancias y crea un nuevo foco en un 
país no infectado hasta entonces. Es 
más : la transmisión puede también te
ner lugar por medio de un individuo 
sano, pero procedente de una región 
infectada. Aquí conviene notar, y esto 
es importantísimo, que el simple con* 
tacto con los enfermos de cólera es 

relativamente poco peligroso, y que 
las materias fecales desempeñan un 
papel de primer orden en la trans
misión de lu enfermedad que nos 
ocupa. 

Finalmente, los efectos, es decir, los 
objetos de que se ha servido un coléri
co para su uso propio , como ropas 
blancas ó de vestir, puede ser también 
un medio transmisor, produciendo el 
desarrollo de la enfermedad en una lo
calidad indemne. Así acaeció en Fran
cia con un marinero atacado y curado, 
cuyas ropas contaminaron a la ciudad 
de Iport, no obstante hallarse ésta á 
más de mil kilómetros del punto donde 
había padecido la epidemia. 

A l aire se le concede poquísima im
portancia como medio de transmisión. 

E l agentepatógenodelcólera,cuyodes
cubrimiento se debe á Koch, según diji
mos, es un bacilo: bacilo colérico,bacilo 
vírgula, coma-bacilo, vibrión asiático ó 
espirilo colérico, parecido áunbas tonci . 
lio corto de 1'5 á 3 mieras de largo y 0l4 
á 0'6 mieras de ancho, que presenta una 
curvatura pronunciada, semejanteá una 
coma ó vírgula; curvatura que á veces 
es muy marcada. Este bacilo se encuen
tra en las materias fecales y en el tubo 
intestinal de los individuos muertos del 
cólera, y se le ve acumulado en gran 
cantidad en la capa cremosa que cubre 
la mucosa de los intestinos delgados. 
Los bacilos están dotados de movimien
tos rápidos, y en una de sus extremida
des presentan una larga pestaña vibra-
t i l . Las toxinas segregadas pór el baci
lo colérico no son aún muy bien cono
cidas. 

El cólera asiático, clínica y anatómi
camente considerado, presenta dos pe
ríodos: uñó de "algidez,, y otro de "re
acción.,. 

Cuando el individuo secumbe en el 
período de algidez, el cadáver presenta 
un aspecto típico, "como si llevara es
crito el nombre de la enfermedad,,, se
gún observación de Thoinot. Según La-
veran y Niemeyer, el enflaquecimiento 
es considerablemente, los puños están 
crispados, los miembros doblados^ los 
músculos salientes, las mejillas hundi
das, los ojos excavados y entreabiertos 
la esclerótica presenta manchas negruz
cas. Los tegumentos son azulados, senv 
brados de manchas violáceas;la epider
mis está arrugada en el extremo de los 
dedos, como después de un baño prolon
gado. 

La temperatura continúa á menudo 
elevándose después de la muerte, y la 
rigidez cadavérica aparece rápidamen 
te en unas dos horas. También se pre
sentan después de la muerte movimien
tos espontáneos, que en algunos casos 
son de gran amplitud y en otros se re
ducen á simples temblores fibrilares. 
Briquet cita casos en los cuales ha sido 
necesario sujetar los cadáveres para 
impedir que cayeran de la mesa de au
topsias; habiéndose visto algunos que, 
yaciendo acostados sobre el dorso, se 
han vuelto hacia un lado con un movi
miento brusco. 

En los coléricos, la putrefacción so
breviene con gran lentitud^ 
En la autopsia las diferentes partes del 

organismo presentan caracteres espe
ciales que no enumeramos, propios de 
las lesiones causadas por la enferme
dad. 

Cuando la muerte acaece en el per ío
do de reacción, las lesiones son espe» 
cialmente de orden inflamatorio, y bas
tante variadas según los casos, pro
duciendo á veces ulceraciones y per
foraciones del estómago é intestinos 
delgados, cuya mucosa aparece con
gestionada y con un punteado h e m o r r á -
gico muy marcado. 

Salvo raras excepciones^ el vibrión 
colérico se encuentra generalmente en 
el tubo intestinaL en el que produce los 
trastornos locales: nó en los demás ór
ganos, ni en la sangre, cuyos trastornos 
son producidos por la intoxicación ge
neral del organismo. 

El período de incubación del cólera 
puede ser de algunas horas y llegar á 
cinco ó seis días, sobreviniendo después 
el período inicial, cuyo fenómeno típico 
es la diarrea llamada premonitoria. A 
veces sucede que el estado general per
manece satisfactorio, permitiendo á los 
enfermos continuar dedicados á sus ocu
paciones ordinarias: sin embargo, sus 
materias fecales contienen ya el vibrión 
colérico, ayudando así á la disemina
ción del cólera. Cuando la diarrea per-
monitoria es intensa, va acompañada 
de quebrantíimiento. vértigos;, etc. L a 
diarrea premonitoria no es constante 
en absoluto. Lo importante es siempre 
conocerla bien para evitar el ataque, 
tratándola de una manera conveniente; 

Durante el período de reacción, pue
den ocurrir y ocurren complicaciones 
capaces de hacer sucumbir al enfermo, 
algunas más frecuentes, como las bron-
co-neumonías, gangrenas, eritemas y 
supuraciones; y otras menos frecuen
tes, como la icteria. 

La convalecencia puede ser retarda
da por trastornos dispépticos, nervio
sos, atrofia muscular progresiva y su
puraciones. 

También se han registrado perturba
ciones intelectuales que pueden llegar 
bás ta l a enajenación mental, y no es ra» 
ro observar recaídas que á yeces son 
mortales. 

El cólera puede ser"abor í ivo„ , mani
festándose únicamente por una diarrea 
deiforme, que contiene los bacilos v i r 
gulas, y que puede preceder también al 
ataque franco de cólera. 

Al cólera abortivo pertenece también 
la "colerina.,, que en pequeño, represen
ta el ataque normal del cólera: deposi
ciones líquidas y descoloridas, aunque 
no riciformes, con vómitos, cierto gra
do de enfriamiento délas extremidades, 
pulso rápido y algo debilitado, disminu
ción de la orina sin llegar á la anuria y 
algunos calambres musculares, son sus 
síntomas característ icos. 

LUIS LOPPZ S0M0ZA 
Dr. del Boletín Médico Quirúryieo 

( Concluirá) 

HUMORADA 
Hay quie D es, aunque alegre y cas

quivana 
por cálculo más casta que Susana. 



A VOZ D E MOÑDONEDÓ 

6 de Septiembre de 1910. 
LAS HUELGAS Y LA POLÍTICA—MUJE

RES CATEDRÁTICAS—EL CÓLERA. 
La proclamación de la ley mar-

cai produjo su efecto y evitó, se
guramente que Perezagua se i m 
pusiese á los obreros conscientes 
obligándoles á un paro forzoso, 
pero, por lo visto, no basta aún 
con esto, pues el Concejal socia
lista, firme en su propósi to, y res
pondiendo, sín duda alguna á un 
fin político, no retrocede en su 
campaña de venganza. Como Pa
blo Iglesias en el Parlamento, Pe
rezagua preconizó el atentado per
sonal, no contra los prohombres 
sino contra los obreros que no 
quieren estar sujetos á su tiranía, 
y ayer en las Arenas, apareció 
decapitado un infeliz trabajador 
y, naturalmente, la opinión señala 
como inductor del crimen salvaje 
al tristemente célebre Concejal so
cialista bilbaíno, que persiste en su 
propaganda por la huelga general. 

La prensa y las gentes honra
das desean que se ponga fin á este 
vergonzoso estado de cosas, ha
ciendo caer todo el peso de la ley 

- contra esos miserables que lanzan 
á los obreros á la desesperación y 
al hambre para utilizarlos como 
instrumentos d e s ú s concupiscen
cias y jusliílcar, de algún modo, la 
inversión de fondos procedentes 
del extranjero. 

Nótese el hecho singularísimo 
de la baja de valores españoles en 
las Bolsas de Londres y de París, 
seguido siempre de algún movi-
giiento de carácter social ó políti-

' co, lo cual demuestra que los espe-
culádores están en completa inte-

, ligencia con esos vividores que ex
plotan ja buena fé de las masas. 

La huelga de Bilbao no tenía ya 
en.sus últimos momentos, justifica
ción alguna y, sin embargo, per
sistía para dar pretexto á las de 
Zaragoza, Barcelona, Gijón, Ma
drid y alguna otra, porque lo que 
se quiere ante todo no el obtener 

: tal ó cual reivindicación en favor 
" del proletariado sino mantener la 

alarma en el país y provocar aca-
~-'lisOy sucesos que dejen tamañitos 

^ los de la semana trágica. 
El Gobierno lo sabe y por eso 

está alerta y adopta precauciones 
extraordinarias, como conoce que 

ü todo este movimiento responde á 
manejos de los intemacionalistas, 
que desean tomar á nuestro país 
como ensayo de la revolución so
cial, de acuerdo con algunos agio
tistas bursátiles. De lo contrario 

. no se explicaria que quien se lla
mara socialista y republicano pu
diera poner obstáculos, en estos 

,, momentos, á la obra liberal del 
gabinete, dificultando con ello las 
negociaciones regulares con Roma 
y sirviendo, por ende, la causa de 
los llamados clericales. 

Por fortuna el obrero no se deja 
ya arrastrar tan fácilmente y así 
se explica el fracaso de la huelga 

general en los puntos donde estos 
días se ha intentado, por no encon
trar sus directores ambiente ade
cuado para ella. 

Si de algo puede tacharse al Go
bierno, en estas circunstancias, es 
de haber procurado servir las rei
vindicaciones obreras, concediendo 
más de lo que pedían los huelguis
tas y, sin embargo, como loque 
se quería por los directores de la 
huelga era solo la perturbación, se 
han estrellado los buenos propósi
tos del Gabinete. Quizá relaciona
do con esto se halle la presencia 
de significados anarquistas en la 
frontera y determinados actos de 
ciertos 'polí t icos. 

La situación, no obstante, está 
dominada y lo prueba el viaje del 
Ministro de la Gobernación, que 
hoy ha llegado á esta capital, no 
considerando, sin duda, absoluta
mente imprescindible su presencia 
en Madrid en el día de hoy. 

Pocas veces se ha visto Gobier
no alguno rodeado de mayores 
conflictos y pocas también han ido 
sorteándose con lanto éxito. 

En las Cortes podrá demostrar 
muy pronto que, á pesar de todo, 
no cuenta en su debe ni el derra
mamiento de la más leve gota de 
sangre, pues la fuerza pública ha 
intervenido con un tacto admirable 
en las cuestiones pendientes. 

Aquí , en esta' Corte veraniega, 
hemos tenido á Lerroux ,que quiso 
anteayer en Deva contestar el dis
curso pronunciado en el mismo 
pueblecito por el Sr. Cierva y ano
che en el Casino republicano dió 
una conferencia. 

El Emperador del Paralelo, co
mo le llaman sus adversarios de 
Barcelona, no ha desmentido, cier
tamente, su fama de orador y de 
cuco, pues mientras se temía que 
la huelga general pudiera producir 
trastorno en la ciudad de los Con
des, él tomaba el fresco por estas 
playas agasajado por sus correli
gionarios, porque Lerroux es de 
los que saben nadar y gjardar la 
ropa. 

Mientras tanto D . Segismundo 
viaja por los pintorescos valles sui
zos y según una carta, que he visto, 
parece resignado, comprendiendo 
que no pueden ya volver las cosas 
atrás. Como es natural, le parecen 
pésimas muchas de las cosas del 
gobierno, especialmente sus planes 
económicos y su modo de interve
nir en la huelga de Bilbao, lo cual 
indica que tendremos en las Cortes 
otro discurso parecido al de ]ul¡o,á 
ver si de esta vez, logra acabar 
con la preponderancia de Canalejas 
que es lo que se trat >ba de de
mostrar. 

El feminismo impera. Hace po
co llevamos á la eximia á un sillón 
del Consejo de Instrucción pública, 
como si fuera lo mismo hacer no
velas y cuentos que resolver expe
dientes de provisión de Cátedras y 
nombramientos d e tribunales de 
oposiciones. Hoy prepara nada 
menos nuestro simpático ministro 
del mismo ramo el acceso de las 

mujeres á las Cátedras de todos 
los establecimientos docentes. No 
.se dirá que no marchamos por la 
senda del modernismo y no se que
jarán las señoras de la galantería 
del Gobierno liberal. 

Un paso más y tenemos a la 
eximia y á Colombine y a Violeta 
diputadas ó Concejalas. 

Asi, como asi, lo mismo dará, 
con la diferencia de que siempre 
será más agradable ver explicadas 
las Pandectas ó un caso de O vari*--
tomía ó una cuestión política pelia
guda por el bello sexo que por un 
señor serióte avinagrado. 

Nada se impone el grito de ¡arri
ba las faldas! 

Otro dé los asuntos que están 
de moda es et cólera. Los que v i 
vimos cerca de la frontera esta
mos ahora con la existencia amar
gada. Hace días nos trajeron la no
ticia de que el microbio ya hacía de 
las sayas en Lourdes y, natural
mente, estábamos viéndolo avan
zar á pasos agigantados. La terri
ble nueva no ha llegado á confir
marse por fortuna, pero ayer han 
circulado rumores de que se había 
present lo en Marsella. 

La ún'ca esperanza qce nos que
da es que.los franceses lo falsifica
rán como á los vinos, y de impor
tárnoslo, lo harán ya en condicio
nes de qne nos sea lo m 'is agrada
ble p :)sible. Se pintan solos nues
tros vecinos para ello. 

Por si acaso no estaría de más 
que se redoblaran las precauciones 
y de que se suspendieran por aho
ra las peregrinaciones á Lourdes, 
porque mas vale prevenir que lue
go lamentar. 

E l Corresponsal 

EN PADORNELO 
Recuerdo de la Argentina 

Aunque limitada á un grupo de amigos, 
una excursión realizada el viernes último 
al Padornelo, creemos oportuno hacer de 
ella referencia siquiera sucinta, para sa
tisfacción de algunos hijos de Mondoñedo 
que, al despedir en Buenos Aires á otro 
mindoniense ilustre , José Miranda 
Luaces, recabaron de él la promesa de que 
en nombre de todos visitaría la cumbre de 
ese perpetuo compañero de teda nuestra 
vida, vigilante inconmovible de las faenas 
mindonienses, y al que, sin embargo, po
cos conocen en toda la grandeza que ofre
ce en la altura de sus picos. 

No es tan fácil como desde aquí parece 
escalar esas alturas frente á frente, aunque 
tampoco es tarea que pueda producir 
grandes fatigas si se acomete con alguna 
calma, siguiendo la carretera por Monfadal 
y culebreando luego por veredas y sende
ros que conducen hasta la planicie; y 
queda la empresa reducida á un paseo de 
IB ó 14 kilómetros, casi en llano, si la 
misma vía se sigue hasta Lindín, y desde 
aquí se toma el cómodo camino de carro 
que atraviesa el monte, detalles estos que 
conviene publicar por si sirven para fo
mentar la afición á esas excursiones de 
belleza inenarrable. 

Los que acompañaron á Miranda, per
sonas de gran distinción y representación 
mindoniense, entre otras los Sres. Portas, 
alcalde y abogado de sólida y extensa re
putación; Rodil Osorio, Deán de nuestra 
Catedral y honra del clero de la diócesis; 
Leiras, médico titular, literato y poeta ga
llego de primera fila; Sánchez Graña, Se
cretario dél Ayuntamiento y notable abo
gado ; Díaz Fernández, competentísimo 
Registrador de la Propiedad en Redondela 
é hijo dÍ3ti|uido de Mondoñedo, eligieron 

la ruta primera y á las once de la mañane 
llegaba antes que nadie á la peña más 
alta el Sr. Miranda, dando así por cumpli
da su promesa á los mindonienses que en 
Buenos Aires le habían confiado 'misión 
tan agradable y tan en carácter para los 
hijos de este adorado pueblo, que en la 
ausencia condensan sus amores con un 
hurra sin par á Padornelo. 

No es para menos ni se explica más que 
por un exceso de confianza en la pro
pia voluntad el que haya mindoniense que 
pasando la vida en su ciudad natal, pase 
los años sin subir al monte. 

Aparte ya la razón de afecto, los recuer
dos que evoca el nombre de Pádornelo, 
hay lo que pudiéramos llamar razón de 
curiosidad, necesidad de espansión de es
píritu, el olvido del «mundanal ruido» 
para sustituirlo por la emoción intensísi
ma que en aquellas se expérimenta. 

No son estas cuartillas escritas para 
trazar un cuadro ni siquiera para evocar 
una visión borrosa de Peñas Arriba; 
pero no puede quedar sin decir una vez 
más que lo que !a vista domina desde la 
cumbre de Padornelo es de una fuerza es
tética inconmensurable y de una intensi
dad indecible. 

Allí se aprecia bien la situación favora
ble que Mondoñedo tiene con relación al 
mar: es nuestro pueblo como la cabecera 
de la zona marítima formada por el golfo 
de la Masma. Desde la playa de Rimior, 
tocando ya la de Benquerencia, hasta la 
de .Marzán, se domina toda la serie de 
valles ) encañadas hasta Valiñadares y 
hasta Cesuras, semejando una inmensa 
llanura verde que se ensancha y se estre
cha según el marco que la determina; pero 
que no sube ni baja, matizada de corrien
tes de agua delineada por vías de comuni
cación, sembrados, árboles y corrientes 
cristalinas con un ancho desarrollo en la 
faja azul bombeada del Cantábrico, y todo 
encajado en estribaciones de las montañas 
más empinadas y más altas de esta co
marca, que los geógrafos conocen como 
puntos salientes de la orografía general 
con los nombres de Cuadramón y Xistral, 
y otros más secundarios limítrofes de los 
partidos de Villalba, Vivero y Ribadeo. 

No hay ayuntamiento del partido judi
cial de Mondoñedo del que no se vea al
gún territorio desde Padornelo,descubrién-
dose por completo el de la capital y el de 
Lorenzana, nuestra simpática vecina, que 
se engalana doblemente con la nueva ca
rretera. 

Aquello de que desde Padornelo se 
cuentan las casas de Foz y las embarca
ciones de su ría y se ve y aprecia el oleaje, 
es verdad, aun sin acudir á los prismáti
cos; que con ellos es lo mismo que si la 
distancia se hubiese borradOí 

Y sinó, subir para ver. 
Quede consignado que Buenos Aires y 

su República tuvieron su saludo entusias
ta desde lo más alto de Padornelo; que 
Trigo, desde su casa de Marquide saludó 
izando una bandera argentina, la cual 
hemos aclamado; que se derramó una 
copa de champagne, acaso por primera 
vez ahí, para brindar por los hijos de 
Mondoñedo ausentes y por sus familias, 
por la prosperidad de este pueblo, y por
que llegue pronto el día en que desde 
allí se vea el paso de la locomotora, y que 
conste que como prenda verdadera de 
este risueño y acaso próximo porvenir he
mos descendido hasta Lindín para asistir 
á la inauguración de las obras de la carre
tera de Riotorto, fecha verdaderamente 
histórica paia nuestra ciudad, habiendo 
también brindado allí con el contratista 
Sr. Castro Gandoy, hombre serio y muy 
inteligente en esta clase dé obras para que 
pronto quede aquella terminada, inaugu
ración que por la fecha parece como un 
premio al cariño intensísimo, al entusias
mo sin par que los hijos de Mondoñedo 
ausentes en América profesan á este st» 
pueblo de sus amores cuya belleza explen-
dorosa en sus contornos no puede arreba
tarle nadie, porque es obra de la natura-
reza, y ésta ha querido sentar aquí sus 
reales, á despecho de todas las tormentas, 
de todar, las envidias y de todas las luchas. 

Subir á Padornelo todos los mindonien
ses; que cuanto más se eleva el hombre, 
más se purifica el espíritu, 

UN EXCURSIONISTA 

PAPELES—Gran surtido 
En esta Imprenta 
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erdnica local 
Dos palabras más 

Por el corte, que no se confunde con 
ningún otro corte como no sea de «man
gas», vemos el cuerpo y el alma del que 
en «La Voz de Vivero» contesta (!) á las 
líneas que en nuestro semanario hemos 
dedicado á intrigas feas de Vivero, re
lacionadas con el Tronceda. 

El ingenioso escritor debe de tener 
unas narices privilegiadas, y gracias á 
ellas habrá podido descubrir como se 
llama el director de LA VOZ DE MONDO-
ÑEDO y averiguar que es cuñado de Ba
rro, de Vivero, de ese Barro á quien 
cierta prensa le soplaba bujías por cien
tos y se las pagaba... con improperios é 
insultos. 

Para reforzar más el argumento, el 
escritor á quien nos referimos, pasea su 
lengua por... un suceso á que alude, y el 
que dió ocasión á que el ingenio hiciese 
el chiste (¡pará entre hombres solos!) de 
hótelle flores D. Dodolino. 

Presumimos que á mucho obligará 
por veces el querer ser gracioso y hasta 
gr&sero, y no llamamos esto último al 
que personalmente quiere agredirnos, 
porque no nos perdonaríamos la ingrati
tud que representaría no estimar debi
damente la mala voluntad con que nos 
distingue y honra el autor de las líneas 
á que nos referimos. 

Hay también otro motivo por el que 
no podemos seguir á nuestro compañero 
descendiendo al terreno personal. 

A l tratar de ciertas cosas haríase ne
cesario, para poner á salvo la salubridad 
pública, adquirir antes estufa ó estufas 
de desinfección. 

Hemos dicho y repetimos que el lle
var el Tronceda energía eléctrica á V i 
vero sería un proyecto descabellado, é 
insistimos en la afirmación. 

Comprendemos que «La Voz de V i 
vero» no esté conforme con nuestra afir
mación, y no solo lo comprendemos sino 
que nos lo explicamos divina y perfec
tamente... 

El hacer competencia la Sociedad 
Tronceda, sería un bien para «La Voz 
de Vivero», pero un error grande que 
cometería el Tronceda que no ha nacido 
— creemos nosotros—con la obligación 
de perjudicar sus intereses para favore
cer los ajenos. 

Y que no esté conforme el colega con 
otras cosas que se derivan de nuestro 
suelto anterior, lo celebramos mucho. 

Su conformidad como su desconformi
dad á nâ die privan del sueño. 

Y no olvide el compañero de Vivero 
que las industrias no se instalan para 
servir, por fuerza, graciosamente á per
sonas desaprensivas; sin que esto quiera 
decir, ni antes lo hemos dicho, que en
contremos bien ningún abuso, proceda 
de quien proceda; pero ni es abuso co
brar tres pesetas al mes por una lámpa
ra de 10 bujías, ni es monopolio que el 
Sr. Barro sea solo en Vivero á poseer 
fábrica de luz eléctrica, porque de nin
gún privilegio ilícito disfruta el Sr. Ba
rro que le dé la exclusiva en el negocio 
á que se dedica. 

Pero algunos de Vivero que viven del 
monopolio, según leemos en «El Viva-
riense», al trabajo honrado de los de
más le llaman monopolio y explotación 
indigna, 

¡Qué facilidad para cambiar los tiros! 

Diputado gallego 
El gran maestro del periodismo don 

Alfonso Vicenti, ha sido proclamado Di 
putado á Cortes por Becerreá. 

Por su talento merecido tenía un si
tio en los escaños del Congreso el ilus
tradísimo hijo de Galicia y director de 
«El Liberal» Sr. Vicenti, en quien nues
tra tierra ha de tener con seguridad un 
defensor leal, tanto como erudito y sa
bio, que no respetará los compromisos 
del trust periodístico y desechará exi
gencias de escuela, cuando del bien de 
Galicia se trate. 

mas9 
este vicio no es más que 

nuestra ruina. 
Ahora es posible curar la pasión por 

las bebidas embriagadoras. 

Los esclavos de la bebida pueden ser 
librados de éste vicio, aun 

contra su voluntad. 
Una cura inofensiva Uamad» Polvo 
Goza, ha sido inventada, es fácil de 
tomar, apropiada para ambos sexos y 
todas edades y puede ser suministrada 
con alimentos sdlidos 6 bebidas, sin 
conocimiento del intemperante. 

Tedas aquellas personas 
que tengan un embriaga
dor en la familia 6 entre 
sus relaciones, no deber) 

dudar en pedir la muestra gratuita de 
Polvo Goza. Escriba hoy GOZA POWDEB 
Go., 76 Wardour Street, Londres, Ingla
terra. E l Polvo Goza puede ser también 
obtenido en todas las farmácias y si Vd. 
se presenta á uno de los depósitos al pié 
indicados puede obtener una muestra 
gratuita. Si no puede Vd. presentarse, 
pero desea escribir para adquirirla mues
tra gratuita, diríjase directamente á 

GOZA POWDEB. CO. 76 Wardour Street, Londres 
Depósitos; 

EJ\l MONDONhDO 
Farmacias de: Joaquín C. Montenegro — 

Martínez é Hijo, y ^íg^cj 
Pedro Mon. 

H U E S T E A 

GRATUITA. 

Justa queja 
5 ̂ Nos la dirijo un amigo, censurando 
las aficiones de un individuo que en la 
verbena de la fiesta de los Eemedios se 
dedicaba á disparar cohetes dirigiéndo
los hacia el suelo. 

El estúpido entretenimiento del afi
cionado cohetero dió los resultados con
siguientes, que pudieron ser funestos. 

A un niño que se encontraba á gran 
distancia del que corría la pólvora, le 
alcanzó uno de los cohetes que estalló 
precisamente en el pecho del muchacho 
quemándole la delantera del vestido y 
produciéndole una extensa y bastante 
profunda quemadura en la cara. 

Cierto disfrazado salvajismo, hay ne^ 
cesidad de correjirlc, empezando por in
terrumpir los derechos adquiridos por 
quien parece tenerlos para tomar parte 
siempre—poco lucida por cierto—en los 
festejos á la Virgen de los Kemedios. 

Nacimiento 
La dignísimo esposa del reputado Mé

dico, D. Eliseo Martínez, ha dado feliz
mente á luz una hermosa y robusta ni
ña, que fué bautizada con los nombres 
de María Aurora y apadrinada por el 
acreditado Farmacéutico Si. Alonso y 
por la distinguida Sta. María López y 
Diez. 

Nombramientos 
Han sido nombrados Coadjutores de 

Trasancos y Ferrol respectivamente los 
jóvenes sacerdotes, amigos nnuestros, 
D. Filiberto Pardo Key y D. Eamón 
Díaz Leibas, ambos aventajados alum
nos que fueron de este seminario, á quie
nes felicitamos. 

El acorazado «España» 
U n hermoso fotogrobado, de su 

cons t rucc ión en Fe r ro l , publica el 
n ú m e r o 5 del Portfolio Galicia, en 
el que, entre otras vistas interesan
tes, figuran el panorama de la Isla 
de Cortegada, recientemente cedi
da á S. M . , Castillo de Santa Cruz, 
Tipos de C u r t í s , Plaza del Campo 
de Betanzos, Eeja del Hospi ta l de 
Santiago, Paisaje de Conjo, etc. 

Una vez m á s felicitamos á su edi
tor D. Pedro Ferrer , de La C o r u ñ a , 
por su acierto en la publ icac ión del 
Portfolio Galicia. 

Sucesos desagradables 
El que está de nuevo encargado del 

Juzgado municipal de Riotorto, encon
tró hace días unos cuantos cachetes que 
se ganó, muy bien ganados, por echarse 
encima de un individuo que tuvo 1? osa-
$za de calificarle de xateiro, que es 
como se conoce entre nosotros á los que 
se dedican al tráfico de terneros, al que 

el Sr. Gavín no es ageno como individuo 
sobresaliente de aquella Sociedad de 
Labradores. 

Sentimos sin embargo el percance, 
porque para nosotros es, personalmente 
considerado, persona grata el Sr. Gavín. 

En el mismo Riotorto apareció en 
una cabaña el cadáver de un hombre, 
coa una herida de arma blanca en el 
pescuezo. 

A levantar el cadáver concurrió al 
lugar donde aquel se halló el Sr. D. José 
Cigarrán, que se encuentra accidental
mente encargado del Juzgado de ins
trucción. 

De la actividad ó ilustración de este 
amigo nuestro esperamos que ha de po
nerse en claro el hecho de que tratamos, 
el que nos abstenemos de calificar, como 
lo hace otro colega de esta localidad, 
pues no se puede decir aun si se trata 
de un suicidio ó de un crimen. 

Por de pronto ya están presos algunos 
parientes muy cercanos del interfecto. 

Fallecimiento 
A edad avanzada ha fallecido esta 

tarde la virtuosa Sra. D.a Luisa Márquez 
y García, madre política de nuestro que
rido amigo el veterinario municipal don 
Emilio Legaspi, á cuya estimada familia 
enviamos nuestro pésame. 

Fiestas 
L A D E LOS REMEDIOS 

U n tiempo delicioso c o n t r i b u y ó 
al lucimiento de los festejos dedica
dos el s á b a d o y domingo ú l t i m o s en 
esta ciudad, á nuestra s e ñ o r a de los 
Remedios. 

La i l uminac ión en el Campo es
tuvo buena y á la verbena ha con
cur r ido numeroso púb l i co como 
t a m b i é n al paseo del Domingo. 

La hermosa y espaciosa ermita 
se l lenó materialmente de fieles du
rante la función solemne del do
mingo . Hubo misa á toda orquesta 
estando el s e r m ó n á cargo del i lus
t rado e c ó n o m o de Vi l l amor á quien 
felicitamos por su trabajo. 

A la p roces ión ha concurrido 
t a m b i é n numeroso púb l ico . 

Por todo enviamos nuestra enho
rabuena á la Comis ión y al p á r r o c o 
Sr. Castro A l vite. 

E N F E R R E I R A 
Extraordinar ios han sido los fes

tejos celebrados este a ñ o en Perrei-
ro, euyos habitantes, han echado el 
resto, como suele decirse, en honor 
á su Patrona y á los numerosos fo
rasteros que en esta época visitan 
aquella hermosa vi l la . 

Hubo solemne función religiosa 
en la que ofició nuestro buen ami

go el j ó v e n P r e s b í t e r o D . Justo 
Alonso, asistido de los Sres. Carba-
llés y Teigeiro y cantada por una 
secc ión de la no tab i l í s ima banda de 
mús i ca de Ort igueira ; a g r u p a c i ó n 
é s t a que c o n s t i t u y ó el clon de las 
fiestas, por el n ú m e r o de ejecutan
tes y su o r g a n i z a c i ó n perfecta. 

Hubo , como era de r igor , verbe
nas, conciertos, gigantones, gaitas, 
g i ra campestre, y en fin, cnanto 
era de esperar del esfuerzo de la 
Comis ión , á la cual enviamos nues
tra enhorabuena. 

En el Casino 
Hemos asistido á una func ión que 

algunos aficionados han realizado 
en el sa lón teatro del Casino. 

No nos pesa haber aceptado la 
galante i nv i t ac ión ,ya por v e r reun i 
da en el s a lón á la m a y o r í a de las 
bellas, entre las m á s bellas mindo-
nienses, ya por el buen|rato que nos 
han hecho pasar los Sres, Basan-
ta, Fraga, González Ri lo , P é r e z Ro
d r í g u e z y Salgueiro, especialmente 
en las ob ras i^ collar de Perlas y ¡ P i 
do la palabra! 

En esta ú l t i m a — d e l g é n e r o que 
m á s nos agrada—han estado afor
t u n a d í s i m o s todos, y part icular
mente el Sr. Basanta, que t en í a á 
su cargo el papel p r inc ipa l . 

A todos enviamos nuestro para-
bien. 

De viaje 
Hemos tenido el gusto de salu

dar al estimado mindoniense y ami
go nuestro, D . J e s ú s Muñoz , que 
d e s p u é s de pasar una temporada 
en Foz, r e g r e s ó á M a d r i d donde re
side encargado del despacho de un 
prestigioso Notar io . 

Sale hoy para Santiago de Com-
postela la familia de nuestro que r i 
do amigo D . Justo Alonso, que p a s ó 
una temporada en sus posesiones-
del Val le de Oro. 

Salieron t a m b i é n para Lugo , des
p u é s de una larga temporada a l la
do de su familia de esta c iudad, 
nuestro querido amigo, D . E m i l i o 
Tapia, su dist inguida esposa y esti
mados hijos. 

Servicio militar 
Por Eeal decreto se llama al servicio 

activo á 75.000 mozos declarados sol
dados en el presente año, con arreglo á 
lo prevenido en la ley de reclutamiento.' 

Este año son llamados 10.000 hom
bres más que en el anterior. 

Corresponden á la Caja de Mondoñe-
do 349 hombres. 
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^cñeiilin Qaslro ¿Prieto 
Calle Real—FERROL 

Grandes existencias en objetos, para el Culto: Casullas ca
pas, dalmáticas, temos, alias, cinculos, estandartes, paltos, 
imágenes de todas clases, altares, relieves, viacrucis, andas, 
sandeleros, cálices, copones, custodias, misales, rituales, ro
canos, medallas, relojes, etc. 

Calle Real—FERROL 

T a gu ión i el penis español 
Compañía de seguros contra incendios 

y seguros sobre la vida. 

Esta gran Compañía Nacional ha satisfecho por si
niestros de incendio en 42 años que l^va. de exis
tencia la consideraWe^aJdeJL13?648.867í38 pts. 

jlgente en Mondoñedo. D. Justo García • 
22, MARQUESIDE RODIL, 22 

BIBLIOTECA 

í í í ; i £ \Mi\,\' 

—jtíjpl he <ta encontrar el libro <yio busco, pues en 1* 
eoleodon de MÁNX? A L E 8-SOLER que constituye 1» 
mejor "Biblioteca útil y eeonamica de conodraientoy 
enciclor^dicos'' y en la que colaboran los más eminen 

LA CATALANA 
C O M P A Ñ I A D E SEGUROS C O N T R A INCENDIOS 

40 ANOS DE EXISTENCIA 

CAPITAL: 30.000.000 

Esta Sociedad tiene heclio un contrato con el Ilus-
trísimo Sr. Obispo de Tuy, de todas las Iglesias y 
Casas rectorales de la Diócesis.—Representante en 

Mondoñedo: Í Ü Ü Í Í M M E ® I 4 . 

tes autores, ae encuentran temas Interesantes lo mism» 
para el abogado, agricultor, médico, etc.. etc., que para 
»1 obrero estudioso que desee cultivar su inteligencia en 
las ARTSS, CIgNCIAS £ INDUSTHIAS. ̂  as» »» 
« ms -VEKTTA. SSST TOPAS LIBRERÍAS > 

U m SOCIS0R1S DE M A N U E L S O L E E . ÁBartailfl 89*BARCEL0NA 

En Mondoñedo: H. MANCEBO 

L A VOZ DE MONDOÑEDO 
geFiódko semanal 

PRECIOS DE SUSCRIPCION 

España . i '50 pesetas trimestre 

Idem . . , ; . . • • ' ^ » año-
Extranjero • • 10'00 

Numero suelto: IO céntimos. TsLtimero atrasado: 20 

Se publica los lunes 


